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bre higiene y profilaxis que deberán observ’arse en las mis
mas.

Reglamk'nto sobre notificación y profilaxis de enfermeda
des*'. — De acuerdo con los términos del artículo 11 de la

ley de Sanidad Nacional, antes nombrada, el Poder Ejecutivo
de Venezuela ha dictado un decreto aiprobando las disposi
ciones relativas a la profilaxis de las enfermedades notifica-
bles o de declaración obligatoria. Las disposiciones mencio
nadas se han publicado en folletos, de uno de los cuales nos es
grato acusar recibo, conjuntamente con la publicación an
terior.

i (

Necrológicas

●f* Doctor Natalio Saltone

En Las Piedras, Departamento de Canelones, falleció el lo
del corriente el estimado colega doctor Natalio Saitone, que
desde hace varios años se hallaba radicado en la expresada
localidad.

Por sus condiciones intelectuales, por la bondad de su
singular'modestia, y por el altruismo con que

merecer el más alto apre-

ca-

rácter, por su _
ejerció siempre su profesión, supo
cío de todo aquel pueblo y sus alrededores,

doblemente sensible la perdida de este cole
ga a quien todos prcfesáibamos verdadera simpatía y de
luien, estamos seguros, guardarán los recuerdos mas senUdos
y perdurables, todos aquellos a quienes presto solicito el con-

inteligencia y de sus afectos, animado siempre

Joven aún, es

curso de su

por el espíritu del bien.
El sepelio del doctor Saitone dió lugar a una elocuente

manifestación de condolencia; un numeroso cortejo acompaño
calles del pueblo, hasta el cementerio lo-sus restos, por las

cal. Momentos antes del acto de la inhumación, pronunci^on
Luis Fabre-sentidas palabras los doctores Saiitín C. Rossi y

gat y el señor 'E. Rudz Zorrilla.
En nombre de la Dirección de esta Revista nos asocíame

íntimamente a las manifestaciones de condolencia^ general,
provocadas por la desaparición del ilustrado y meritorio la-
cnltativo.

J. B.
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DdJ'tor Etluardo Liceag^a

A la avalizada edad de 88 añcs y cuando solía coii-
cumr a las sociedades científicas, la muerte de la alta .per-
simalidad científica del doctor Liceaga acaecida al empezar el
ano actual, es llorada, no sólo en su país, Méjico, sino en el

extranjero. Su labor como higienista, ccmo cirujano y como
medico en general, fué, pues, muy aplaudida por propios y
extraños. i. i i- j

Méjico le es deudor: de la desaparición de la fiel.re ama

rilla en las costas del Golfo; del notable deoreeimiento del ti-

Í<U8 en la Meseta Central de su país; de la oportuna y eficaz

harrera que opuso a la peste bubónica que penetró en ilójico
por Mazatlan. La emdad le es merecedora del moderno Hos-

1 el propósito de que fuera Hos¬
pital Clínico, anexo a la Escuela de Jledicina de que fué muy
digno y progresista Director.

● Medicina de Méjico, las sociedades médi-
Pué^,^7 Eseobedo, Oftalmologáca; lo contaron én su seno.
: í infatigable y el apóstol del método en el
ríS ^ “«liante el cual pudo desempeñar laliores tan va-
nadas y tan exten^s y tan fructíferas durante su larga vi-
anó<3 York, ciego, hace poco más de tres
£ cataratas por el doctor Weeks, recobró
ta vista. Siempire tuvimos1 ● ' correspondencia con este hombre

TT tanto. Fué, además, el
Sn V d. tacha, de perfecta edu-
des ●maneras, quien con esas relevantes cualida-
Deseanso T amigos y no tuvo enemigo alguno,

calbaliero T maestro, el sabio, el perfecto
se ta “Crónica Médico-Quirúrgdca”
de adorflf.íA« a ^^egas de aiéjico para rendir un justo tributo

a su alto mentor. — (J. S. P.).

del Boletín del Conse.io Nacional de Hi-
^ muy nobles y justas apreciaciones que

a^su colega la “Crónica Jfédieo-Quinirgiea”,
- de la eminente personalidad eientí-

y fecunda actuación en materia de hi-

de adoración

La Direceió
oiene, hace

le ha merecido _
^e La Habana, eriecm
íica, cuya brillante
eieilP pn T^n^+J^ 1 n- ■."''-“"ua aeiuaciuii cu maLcria ue m-

atrás, como uno ^mbían heHho destacar de mudios años
irigir su hombres mejor preparados en el país

sanitaria, y fuera de él, como uno de
caracterizados del grado .superior de oul-

tian esforzado en conquistar hombres p
en Jas repúblicas

n

suyas las

para dirigir su defensa sZ
los exponentes más
tura científica
iustitueionés

americanas.

J. E.


